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En Marzo de 1957, con 16 años, 
ingresé a la Facultad de Medicina de 
la UBA. Si bien mi fantasía me orien-
taba a la psiquiatría o neurología, mi 
primer contacto con los Dres. De 
Robertis y Mancini, me permitió en-
trar en el mundo de la microscopía 
electrónica y de la histoquímica, 
respectivamente. 

Ya en segundo año, las clases 
de los Dres. Braun Menéndez y Fo-
glia me despertaron el interés en la 
cardiología y en la endocrinología. 
Durante mi tercer año de la carre-
ra de Medicina, cursando Semiolo-
gía, uno de los docentes organizó 
un cursillo de endocrinología fuera 
de programa. El mismo se realizó 
en el Instituto-Centro de Endocri-
nología, siendo esto definitorio en 
la elección de la especialidad a la 
cual me dedicaría en el futuro. Com-
pletado el curso, solicité la autori-
zación para seguir concurriendo al 
Director del Centro, Dr. Alberto B. 
Houssay, quien me presentó al que 
sería mi maestro de endocrinología 
clínica y amigo de toda la vida, el 
Dr. Osvaldo J. Degrossi, endocri-
nólogo y médico nuclear. Fue un 
auspicioso comienzo en la clínica. 
Pero al poco tiempo solicité al Dr. 
Houssay ser incluido en un equipo 
de investigación. En esos años había 
comenzado la carrera espacial, en-
tre los EE.UU. y la URSS, y Houssay 
consideró que podíamos investigar 
la influencia de la hipobaria y de la 
hipoxia transitoria sobre la función 

tiroidea. Con la ayuda del Servicio 
Meteorológico, analizamos  el efec-
to de la hipobaria e hipoxia, sobre 
la captación de radioyodo por la ti-
roides de ratas, tratando de imitar las 
condiciones que sucedían en el es-
pacio. De este modo, demostramos 
que la depresión de la función tiroi-
dea era transitoria y que, una vez en 
condiciones atmosféricas normales, 
todo se  normalizaba. 

El Dr. Houssay me designó ayu-
dante de laboratorio en el Centro y, 
poco después, ayudante de segunda 
en su cátedra de Fisiología, Bioquí-
mica y Física Biológica de la Facul-
tad de Odontología de la UBA. Mis 
compañeros de cátedra fueron los 
Dres.  Eduardo Charreau y Alberto 
Baldi. Y así comencé mi carrera do-
cente, siendo invitado por mi profe-
sor de Cirugía, Dr. Schiepatti, y el de 
Clínica Médica, Dr. Cahn, para dar 
la clase de tiroides, bocio y cáncer, 
para mis compañeros. Asimismo, el 
Dr. Argüelles, médico del Centro y 
primer profesor de Endocrinología 
en la flamante Universidad del Sal-
vador, me pidió algo similar para sus 
alumnos, entre los cuales se encon-
traba el que sería colega y amigo, 
Daniel Cardinali. 

En esos años regresó al país des-
de EE.UU., el Dr. Noé Altschuler 
quien me aceptó en su laboratorio 
en el Centro, enseñándome bioquí-
mica y metodología de la investiga-
ción científica. De este modo crea-

mos el laboratorio de Bioquímica 
Tiroidea.

Mis primeros trabajos versa-
ron acerca de la fisiopatología del 
exoftalmos, que frecuentemente 
acompaña al hipertiroidismo. Vale 
recordar que la autoinmunidad era 
uno de los temas en auge en esa 
época. Decidí, entonces, analizar si 
se podía generar exoftalmos en for-
ma experimental por un mecanismo 
autoinmune. Inmunicé cobayos con 
extracto de tejido retro ocular, y un 
estimulante del sistema inmunoló-
gico. Los animales desarrollaron un 
significativo exoftalmos, completan-
do los estudios mediante  examen 
histológico del tejido retro-ocular y 
determinación del título de autoan-
ticuerpos. Este trabajo fue el primero 
en demostrar la posibilidad de que 
un mecanismo autoinmune fuera el 
responsable del desarrollo del exof-
talmos1. Poco después, estos estu-
dios fueron reproducidos en ratones 
por el grupo de la Universidad de 
Montreal, quienes además demos-
traron que el LATS era una inmuno-
globulina G.

Para mejorar mis conocimientos 
sobre autoinmunidad, realicé el cur-
so del Dr. Mancini, seguido de otro 
curso de trasplantes con un argenti-
no radicado en los EE.UU. que vino 
como visitante, el Dr. Carlos Martí-
nez. A continuación concurrí al Ins-
tituto de Investigaciones Médicas, 
dirigido por el Dr. Alfredo Lanari, 
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donde aprendí otras técnicas inmu-
nológicas con el Dr. Salvador Zin-
gale. Ya egresado como médico, en 
Marzo de 1963, realicé el curso de 
Radioisótopos en la Comisión Na-
cional de Energía Atómica (CNEA), 
obteniendo la habilitación para tra-
bajar con material radiactivo. 

En 1964 obtuve la beca de ini-
ciación del CONICET. Esto permitió 
casarme con mi amor de juventud, 
Diana Kleiman, quien sería mi com-
pañera de vida. 

Para no descuidar mi formación 
clínica, además de atender consul-
torio en el Centro de Endocrinolo-
gía, concurría a los ateneos clínicos 
dirigidos por los doctores Reforzo 
Membrives, César Bergadá y, algo 
más tarde, los del servicio dirigido 
por el Dr.  Roberto Soto.

En 1965 el ministro de Salud 
Pública, Dr. Arturo Oñativia, un 
salteño que había emprendido una 
campaña para erradicar el bocio en-
démico de su provincia, coincidien-
do con los objetivos del Dr. Héctor 
Perinetti en Mendoza, consideró ne-
cesario extender esto a todo el país. 
Participé en este proyecto, revisando 
a jóvenes que se debían incorporar 
al servicio militar, así como niños de 
escuelas de Neuquén y de La Pam-
pa. De este modo, se promulgó la 
ley que obliga a yodar la sal de con-
sumo, que en pocos años logró erra-
dicar el bocio endémico de nuestro 
país. Pero además, pude obtener 
muestras de sangre de los jóvenes 
conscriptos para evaluar los niveles 
séricos de TSH y de tiroxina. Esto era 
de interés, pues a nivel mundial se 
discutía si el bocio endémico era o 
no causado por un aumento de la 
TSH, con una disminución de la ti-
roxina. En 1950 el Dr. Perinetti había 
invitado al grupo del MIT, dirigido 
por el Dr. John B. Stanbury, a reali-
zar el primer estudio mundial apli-

cando radioyodo en Mendoza, para 
determinar si la endemia bociosa se 
asociaba con una carencia nutricio-
nal de yodo, lo que fue confirmado.

En 1966 se produjo el golpe mi-
litar de Onganía y, en diciembre, 
las nuevas autoridades decidieron 
cerrar el Centro de Endocrinolo-
gía. Nuestro grupo se reubicó en la 
CNEA. Se vivía en ese momento un 
gran entusiasmo, ya que se planea-
ba la construcción del primer reac-
tor nuclear de producción eléctrica: 
Atucha. 

Con el apoyo de la CNEA, parti-
cipé en la organización del Primer 
Coloquio Argentino de Hormonas 
Tiroideas, junto con los Dres. Alts-
chuler, Degrossi, Sporn, y Niem-
pomniszcze, el cual se realizó en 
el Salón de Actos de CNEA, en la 
Sede Central. Tuvimos como invi-
tado extranjero al Dr. Leslie J. De 
Groot, miembro del grupo del Mas-
sachusetts Institute of Technology 
(MIT), quien quedó impresionado 
por nuestros trabajos, ofreciéndose 
a llevar las más de 100 muestras de 
suero de los habitantes de Neuquén, 
con diferentes grados de bocio, para 
determinar TSH y tiroxina en el la-
boratorio del Dr. Robert Utiger; el 
único lugar en el mundo donde se 
realizaban estas determinaciones. Y 
así pudimos ser los primeros en de-
mostrar que no había aumento de la 
TSH en esos sueros, desechando la 
hipótesis que ese posible aumento 
jugaba un papel desencadenante del 
bocio2. Entonces, nos planteamos la 
siguiente pregunta: ¿cómo es el me-
canismo de esta hipersensibilidad 
tiroidea a niveles normales de TSH? 
La respuesta la dio un grupo de Bos-
ton quienes demostraron que ratas 
con dieta pobre en yodo tiene una 
híper respuesta a la TSH.

El Dr. De Groot me ofreció la po-
sibilidad de ir a trabajar a su labora-

torio y, para ello, obtuve la beca del 
National Institutes of Health (NIH), 
de los EE.UU. 

Unos meses antes de nuestra par-
tida nació nuestra primera hija Da-
niela. Dado que el Dr. De Groot, a 
la sazón Profesor Asociado de Har-
vard fue nombrado Full Professor de 
Medicina de la Universidad de Chi-
cago, nos mudamos posteriormente 
a esa ciudad. 

En 1968, fui designado Research 
Associate del Clinical Research Cen-
ter del MIT, y luego Research Asso-
ciate de la Thyroid Study Unit de la 
Universidad de Chicago. 

Fuimos los primeros en demos-
trar el rol de un mediador de la ac-
ción hormonal, el AMP cíclico, re-
cientemente descubierto, sobre la 
biosíntesis de proteínas y la produc-
ción experimental de bocio3. 

Por otra parte, nuestra demostra-
ción de que en zonas de endemia 
bociosa los niveles de TSH no guar-
daban relación con el desarrollo y 
tamaño del bocio, nos llevaron a 
estudiar el papel del exceso de yodo 
sobre la regulación tiroidea. Demos-
tramos su papel inhibitorio del cre-
cimiento y de la función tiroidea4. 

Ese año se realizó el Congreso 
de la American Thyroid Association 
(ATA) en Chicago, y para mi sorpre-
sa, fui invitado a dar una conferen-
cia en el simposio de Fisiopatología 
del Hipertirodismo, sobre mi tema 
de trabajo: patogénesis del exoftal-
mos. Me parecía un sueño, ya que 
los otros oradores eran los líderes 
del tema. Por suerte mi primera 
conferencia en inglés salió bien y, 
además me nombraron Miembro 
Correspondiente de la ATA. Durante 
mi estadía en EE.UU. hice contactos 
con numerosos colegas norteame-
ricanos y europeos, que serían de 
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gran utilidad en el futuro. Al final de 
la estadía me ofrecieron radicarnos 
allí, cosa que nos halagó pero que 
no aceptamos, y regresamos a casa.

En los últimos meses en Chicago 
comencé un estudio acerca de la se-
creción y captación de yodo. Diseñé 
un estudio utilizando dos isótopos 
de yodo: 131I y 125I, administrados 
a diferentes tiempos, demostrando 
que el último yodo que entra es el 
primero que sale:  last in, first out 
(LIFO)5.

Ya de regreso en la Argentina, la 
familia se agrandó con el nacimien-
to de nuestra segunda hija, Andrea. 
Continué los estudios acerca del 
papel del yodo en la regulación ti-
roidea (autorregulación). Si bien 
anteriormente otros investigadores 
se habían ocupado del tema, sus 
conclusiones no habían sido pro-
fundizadas. Un colega de Bruselas 
había demostrado que la tiroides de 
algunos animales era capaz de sinte-
tizar, además de las hormonas tiroi-
deas, un lípido yodado. Con la ayu-
da del Dr. Gerardo Burton, químico 
orgánico de la Facultad de Ciencias 
Exactas y Naturales de la Univer-
sidad de Buenos Aires, se puso a 
punto un método para sintetizar este 
yodo compuesto y otro derivado, y 
durante los siguientes años, fuimos 
pioneros en el tema. Demostramos 
que había una vía bioquímica para 
la síntesis de estos compuestos en 
tiroides bovina, separada de la que 
sintetiza las hormonas. Este yodo-
lípido, era capaz de inhibir funcio-
nes fisiológicas tiroideas, como la 
captación de yodo, la biosíntesis 
hormonal, la generación de H2O2, 
la captación de glucosa y de ami-
noácidos, la síntesis de tiroglobulina 
y de tiroperoxidasa, y la prolifera-
ción tiroidea en cultivos6. Además 
demostramos su acción inhibitoria 
sobre la proliferación y generación 
de bocio en ratas. Este yodolípido 
no afectaba la secreción de TSH por 

la hipófisis pero inhibía sus efectos 
sobre la tiroides. Era eficaz por vía 
oral en ratas, careciendo de efectos 
adversos7. Posteriormente pasamos a 
estudios a nivel molecular, analizan-
do la expresión de genes vinculados 
a la fisiología tiroidea, tales como 
los de la Tg, TPO, NIS y su relación 
con el papel regulatorio de la fami-
lia de factores de crecimiento como 
TGF-beta, insulina y EGF8.

En 1972 organizamos el segundo 
coloquio de hormonas tiroideas, in-
vitando esta vez al director del Insti-
tute de Recherche, Interdisciplinaire 
and Biologie Humaine et  Nucleaire 
de la Université Libre de Bruxelles 
(ULB), Prof. Jacques E. Dumont. Re-
cibí entonces su invitación para ir a 
trabajar a Bruselas, siendo nombra-
do Professeur Visiteur de la Faculté 
de Médecine et Pharmacie. Fue un 
año muy productivo y además ple-
no de invitaciones para dar confe-
rencias, entre otros lugares en ULB, 
Université Catholique de Louvain, 
London Medical College, y Univer-
sité de París.  Nuevamente recibí 
la oferta de radicarnos en Bruselas 
pero no aceptamos. 

En 1975 se produjo el derrum-
be económico en la Argentina, el 
llamado “Rodrigazo”. Como conse-
cuencia del mismo, mi sueldo como 
miembro de la Carrera del Investiga-
dor del CONICET no llegaba a 60 
dólares. Comencé a buscar lugar de 
trabajo en el exterior. Tuve dos ofer-
tas firmes, una como Profesor Ad-
junto de Medicina en la Universidad 
de Harvard, la otra como Research 
Assistant Professor of Medicine de 
la State University of New York en 
Buffalo (SUNY). La diferencia de 
sueldos era importante, razón por la 
que elegí SUNY. Estuvimos allí del 
1977 a 1979. 

Era el auge de la biología mole-
cular y fuimos los primeros en de-
mostrar la acción de la TSH sobre la 

transcripción del ARNm tiroideo9. 
En ocasión del congreso Panameri-
cano de Bioquímica, celebrado en 
Caracas, recibí la invitación para 
ser Profesor de Fisiopatología de la 
Universidad Central de Caracas. Fue 
mi primer contacto con Venezuela. 
También me ofrecieron apoyo para 
revalidar mi título de médico y ra-
dicarme en los EE.UU., lo que no 
acepté. En diciembre del `79 regre-
samos a la Argentina. 

A mi regreso a Buenos Aires se 
realizó un congreso panamericano 
de endocrinología y, junto con un 
grupo de colegas de diferentes paí-
ses, fundamos la Sociedad Latinoa-
mericana de Tiroides o SLAT-LATS. 
Organizamos el primer congreso de 
la SLAT en Mar del Plata, del que 
fui Vice-presidente y Chairman del 
comité científico. Fue un éxito de 
público, e invitamos a figuras rele-
vantes de Bruselas, Chicago, Pisa, 
Madrid, Boston y Buffalo.

Mis inquietudes clínicas conti-
nuaron. Entre 1970 y 1976, concurrí 
ad honorem a los consultorios de 
endocrinología del hospital Ramos 
Mejía, y luego fui médico consul-
tor honorario del hospital Francés. 
Allí tuve oportunidad de dirigir va-
rios trabajos de investigación clíni-
ca. Por un lado, demostramos que 
el tratamiento con un derivado de 
hormonas tiroideas, el triiodotiroa-
cético (TRIAC) es tan eficaz como la 
tiroxina para reducir el tamaño de 
bocios nodulares benignos, con mu-
cho menos efectos colaterales10. Es-
tos estudios fueron la continuación 
de nuestra demostración in vitro de 
las acciones de una serie de deriva-
dos de las hormonas tiroideas con 
efecto directo sobre la tiroides. Un 
colega francés, el Dr. Claude Jaffiol, 
entusiasmado  por nuestros logros, 
me propuso como miembro de la 
Academie Nationale de Médicine de 
Francia, distinción que me fue otor-
gada poco después, con el título de 
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Miembro Asociado, la máxima cate-
goría para un extranjero. Y la Socie-
dad Franco-Argentina de Medicina 
de la AMA, me otorgó el título de 
Miembro de Honor.

En 1981 fui designado Profesor 
Adjunto Interino de Bioquímica de 
la Facultad de Odontología de la 
UBA.

Continuamos con los estudios 
acerca de la autorregulación tiroi-
dea y del papel de las isoformas de 
TGF-beta. En 1982 fui designado 
nuevamente, Professeur Visiteur de 
la ULB, donde realicé una estadía 
de varios meses. Mi trabajo contó 
con una becaria inglesa, y pudimos 
publicar un trabajo acerca del papel 
de la ADP-ribosilación de proteínas 
en la regulación tiroidea11.

En 1984 fui designado responsa-
ble del Programa de Farmacología 
de la SECyT, con el objetivo de rela-
cionar a los científicos con la indus-
tria farmacéutica. Puse como condi-
ción que el cargo fuese honorario, 
para no abandonar la investigación. 
Fueron años de intensivo aprendi-
zaje. Simultáneamente, formé parte 
de la Comisión Asesora de Ciencias 
Médicas del CONICET. 

Durante siete años formé parte 
del Comité de Licenciamiento de 
la Actividad Regulatoria Nuclear 
(ARN), organismo encargado de 
habilitar y renovar permisos de uso 
de material radiactivo en medicina 
nuclear. 

Durante algo más de dos años 
fui, además de Jefe del Departamen-
to de Radiobiología, jefe del Depar-
tamento de Aplicaciones Médicas 
de CNEA, a cargo de la supervisión 
de los tres centros de Medicina Nu-
clear de la CNEA: Hospital de Clí-
nicas e Instituto Roffo, de la UBA, y 
del Centro de CNEA-Universidad de 
Cuyo. 

En 1986 fui designado Fellow de 
la John S. Guggenheim Foundation 
de los EE.UU., y pasé 5 meses en 
el laboratorio del Dr. Len Kohn en 
el NIH de Bethesda, Md. Entonces 
incursionamos en el campo de la ra-
diobiología, demostrando que la ni-
cotinamida tiene un efecto radiosen-
sibilizador, con dosis terapéuticas de 
radioyodo en tiroides de rata12.

Por esos años fui designado 
miembro del comité editorial de la 
revista Thyroid de la ATA, cargo que 
aún conservo. Asimismo fui miem-
bro del comité internacional de pro-
grama del siguiente congreso inter-
nacional de tiroides, que se realizó 
en Jerusalén en 1990. La segunda 
reunión fue en Copenhague, en oca-
sión del congreso de la European 
Thyroid Association, de la cual yo 
era también miembro. 

En esos años, nuestro grupo or-
ganizó el curso de Aplicaciones de 
los Radioisótopos a problemas de 
patología regional: bocio, que tuvie-
ron lugar en Mendoza, Corrientes y 
Salta. 

En 1989, el Dr. Roland Gartner 
de Munich, me propuso trabajar 
conjuntamente en el tema de la au-
torregulación tiroidea. Fue así como 
al año siguiente llegué a Munich 
como Investigador Invitado de la 
Ludwig Maximilian Universitat. De 
este modo, fuimos los primeros en 
demostrar la síntesis del yodolípido 
en piezas operatorias de tiroides hu-
manas en cultivos celulares13. En ese 
período di seminarios en Berna, y en 
el Commisariat de l´Energie Atomi-
que en Saclay, cerca de París. 

En Enero de 1991, en ocasión 
del Congreso Internacional de Tiroi-
des, que tuvo lugar en La Haya,  fui 
distinguido por “mis contribuciones 
al avance del conocimiento cientí-
fico de la glándula tiroides” con el 
premio de la SLAT, que incluía una 

conferencia que  resumía nuestros 
trabajos.

Dado que en esa época, había 
muy pocos fondos para investiga-
ción científica, resolvimos aunar 
esfuerzos con otros investigadores, 
con los que demostramos el papel 
del sistema simpático en la regula-
ción de la función y del crecimiento 
tiroideo14.

En 1990, junto con el Dr. Ricar-
do Calandra, creamos la Maestría 
en Endocrinología en la Facultad de 
Ciencias Exactas de la Universidad 
de La Plata, siendo los coordinado-
res los Dres. Guillermo Juvenal y 
Olga Suescum. Años más tarde, fui-
mos invitados por el Prof. Dr. César 
Bergadá a pasar la Maestría a la Uni-
versidad Austral.

En cuanto a mi actividad docen-
te, obtuve por concurso el cargo de 
Profesor Titular Regular de Bioquími-
ca Humana en la Facultad de Medi-
cina de la UBA, y durante 7 años fui 
jefe de ese Departamento. Cuando 
me jubilé en el 2011, fui designado 
Profesor Titular Consulto cargo que 
desempeño hasta la fecha. Finalicé 
mi carrera científica, como Investi-
gador Superior del CONICET, des-
empeñándome actualmente como 
Investigador Superior Jubilado.

En 1994, fui invitado por el Prof. 
Dr. Gerard N. Burrow, decano de la 
Facultad de Medicina de la Univer-
sidad de Yale, a trabajar en el servi-
cio de endocrinología dirigido por el 
Prof. Andrew Stewart. 

En el año 2000 también fui in-
vitado a dar una conferencia en el 
Congreso Internacional de Endocri-
nología, celebrado en Lisboa. 

A fines del mismo año, toma-
mos conocimiento del desarrollo de 
un nuevo tratamiento para ciertos 
tipos de cáncer: la captura neutró-
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nica en boro o BNCT, comenzando 
así una  nueva línea de trabajo. El 
grupo del reactor nuclear del Cen-
tro Atómico Bariloche logró generar 
un haz de neutrones adecuados para 
esta terapia. Desarrollamos un mo-
delo experimental en ratones nude, 
transplantados con una línea celular 
de cáncer tiroideo, obteniéndose la 
cura del 100% de los animales15. 

Continuamos esta línea de traba-
jo, extendiendo los estudios a líneas 
celulares de melanoma16. También 
junto con el grupo de la Facultad de 
Veterinaria de la UBA, dirigido por 
el Dr. Víctor Castillo, demostramos 
que perros con cáncer espontáneo 
de tiroides, tienen una captación se-
lectiva de BPA17 (17). En relación a 
este tema, organizamos el congreso 
internacional de BNCT en Buenos 
Aires, y participamos como coauto-
res,  en dos libros sobre BNCT edi-
tados por los colegas de Essen en 
Alemania. 

En el 2005 organizamos el Con-
greso Internacional de Tiroides en 
Buenos Aires, del cual fui Chairman 
del Comité Internacional de Progra-
ma Científico.

Llegado el momento de mi jubi-
lación, fui designado Investigador 
Emérito de la CNEA, y Director del 
Doctorado en Tecnología Nuclear, 
en conjunción con la Universidad 
Nacional de San Martín, actividad 
en la cual continúo. 

Finalmente, la Federación Ar-
gentina de Sociedades de Endocri-
nología me distinguió con el título 
de “Maestro de la Endocrinología 
2011”.

En resumen: dirigí 20 becas, de 
las que surgieron 14 tesis doctorales 
aprobadas en la UBA. Publicamos 
unos 150 trabajos científicos en re-
vistas internacionales con referato, y 

participé como co-autor de 20 libros 
de la especialidad. Fui Presidente de 
la SAEM,  de la FASEN, y de la SLAT, 
y Vice-Presidente de la Sociedad Ar-
gentina de Biología.
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